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1. EL PIANISTA JOSÉ TRAGÓ Y ARANA 
(1856-1934) 

J os1:: TRAGÓ ha sido una de las grandes figuras del 
piano español en la transición de los siglos XIX al 
XX. Su nombre ha pasado a la posteridad debido a 
que formó una escuela de pianistas en el Con~erva­
torio de Madrid, lugar donde él ejercía su Cátedra de 
piano. Esta escuela puede considerarse la heredera ele 
la escuela de Chopin en España, puesto que Tragó 
recibió en el Conservatorio de Parí. clases del maes­
tro Georges Mathias, uno de los alumnos más tlesta­
cados de Fretleric Chopin. 

Quizás actualmente se conoce a la figura de Tragó 
como profesor de piano <le compositores tan ilustres 
como Manuel de Falla o Joaquín Turina; sin embargo 
su labor musical no se limitó exclus ivamente a la 
docencia, sino que también fue uno de los grandes 
concertii.tas <le piano españoles y un creador tle com­
posiciones para piano. 

José Tragó comienza sus ei.tudios musicnles en 
1867 en e l .. Real Conservatorio de Música de María 
Cristina", hoy "Real Conservatorio Superior de Mú­
sica de Madrid". Se matricula del tercer año <le piano 
que cursa en la clase del profesor Eduardo Compta. 
Consig ue en 1869 el Segundo Premio <le piano; y 
finalmente en el Concurso público de junio de 1870 
obtiene el Primer Premio de piano. Tragó contaba tan 
i.ólo con trece años de edad. 

Después de ampliar su formación musical en Ma­
drid con Juan GuelbenLu y con José Aranguren, 
Tragó se marcha en 1875 a París. Ingresa previa 
oposición en la da~e de Gcorges Mathias y ei.tudia 
con él durante cuatro años. José Tragó logra en 1876 
el segundo premio Je piano del Con:.ervatorio de 
París y en el verano del año siguiente. obtiene el 
primer premio de piano, que disputaban veintiún 
opositores. 

En 1878 Tragó vuelve a Madrid, en el me:. de 
mar LO actúa en el Teatro y Circo del Príncipe Alfonso 
como artista invitado de la Sociedad de Conciertos 
de Madrid, dirigida por el maestro Vázquez. El pia­
nista intervendrá en la segunda parte tlel programa, 
interpretando por primera vez en las veladas de esta 
sociedad el Concierto en do menor para piano y 
orquesfl/ op. 37 de Beethoven. A finales de este 
mismo año retorna a París y se da a conocer en audi­
torios <le renombrada fama como las salas Pleyel y 
Eran.1 o en los Conciertos populares de M1ísica clá­
sica del Circo de In vierno dirigidos por Jules Pas­
deloup. En 1881 Tragó regresa a la vida musical 
madrileña participando en un concierto organizado 
por la Comis ión ejecutiva del 11 Centenario de Cal­
derón <le la Barca. El acontecimiento tuvo lugar en el 
Teatro Real de Madrid y en él también participaron 
e l violinista Sarasate y la Sociedad de Conciertos 
dirigida por YázqueL. 

A comienzos <le 1886 se presenta a la cátedra de 
Piano vacante en la Escuela <le Música y Declamación 
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a causa del fallecimiento del profesor Teobaldo Power. 
El 25 de enero de dicho año el concertista realiza el 
ejercicio de oposición, siéndole concedida Ja plaza 
por unanimidad de votos de un jurado presidido por 
Emilio Arrieta. 

En enero de este año sucede la inesperada circuns­
tancia del fallecimiento del pianista de la Sociedad 
de Cuartetos. Juan Guelbenzu. Jesús de Monasterio 
director en aquellos tiempos de esta agrupación, in­
vita a Tragó para que se ocupe de la parte de piano 
en algunas sesiones de la sociedad. Comienza Jesde 
este momento una colaboración entre el pianista y los 
miembros de Ja Sociedad de Cuartetos que se pro­
longará hasta la disolución de ésta en enero de 1894. 

En 1889 Tragó. junto con el violinista Enrique 
Fernández Arbós, Agustín Rubio. violoncello, Pedro 
Urrutia, segundo violín y Rafael Gálvez, viola, crean 
un quinteto denominado Música clásica "di camera". 
Esta agrupación realizará una serie de concienos du­
rante este año en el mismo local que utilizaba la 
Sociedad de Cuartetos para sus audiciones: el Salón 
Romero. Con motivo del nacimiento de esta nueva 
formación. Tragó abandona su labor pianística en la 
Sociedad ele Cuartetos durante los años 1889 y 1890. 

En 1907 José Tragó ingresa en la Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando. En su recepción 
como académico Tragó kyó un discurso titulado 
Instrumentos de Teclado: importancia histórica e 
in.fluencia que ejercieron en el desarrollo del arte 
musical. Este discurso fue contestado por el acadé­
mico Emilio Serrano y Ruiz. 

José Tragó formó a numerosos discípulos durante 
su larga actividad corno Catedrático de piano del 
Conservatorio. Fue una prolongaJa tarea como Jo­
cente que desarrolló en este centro durante aproxi­
madamente cuarenta años. Discípulos provenientes 
de los más variados lugares de la geografía española, 
e incluso del extranjero. recibieron sus enseilanzas: 
entre ellos destacan Manuel de Falla. Joaquín Turina, 
Fustcr, Aroca. Alberdi. Balsa, Canuto Berca. Carmen 
Pérez, Julia Parody. Mª Luisa Vega Rittcr. Dulce 
María Serret y Jaime Más Porcel. 

La faceta de José Tragó como compositor es me­
nos conocida. En parte se debe a la pequeña cantidad 
de obras que ha compuesto. Hasta el momento hemos 
catalogado trece partituras suyas. la mayoría de ellas 
escritas en el último tercio del siglo XIX. Las obras 
compuestas por Tragó pertenecen en su mayoría al 
denominado piano de salón. Las composiciones de 
este músico son en su mayoría música pianística en 

forma de Janzas. o pequeñas piezas para canto y 
piano. Así nos encontramos en su catálogo obras titu­
ladas noctumo, romanza, vals. capricho, mazurca; a 
imitación de las composiciones de los grandes auto­
res de piano europeos. 

Tragó también ha escrito obras teóricas en las 
que expone sus pensamientos sobre la enseñanza del 
piano. La mayoría de ellas son obras de carácter 
didáctico. El ejemplo más característico de su obra 
didáctica es Ja colección Escuela de Piano, elaborada 
por el autor entre los años 1898 y 1906 aproximada­
mente. La colección formaba parte del plan de estu­
dios de piano que se impartía en el Conservatorio 
de Madrid. No eran composiciones propias de José 
Tragó, sino estudios. sonatas, invenciones, fugas de 
maestros consagrados del teclado revisadas por él. 
Entre los compositores que el pianista madrileilo 
eligió en su plan de estudios figuraban Clementi, 
Bertini, Czerni, Cramer, Dusseck y Bach. Es ésta una 
obra que tiene la finalidad de ejercitar un mecanismo 
correcto en los pianistas. Tragó ordena estas obras 
según su dificultad y elabora un plan Je enseñanza en 
seis años. La Escuela de Piano fue un antecedente de 
los métodos de piano de la Sociedad Didáctico Musi­
cal, que han sido un apoyo para la formación de pia­
nistas en España prácticamente hasta nuestros días. 

2. LAS SESIONES DE MÚSICA CLÁSICA 
DE PIANO. 

Durante las temporadas de primavera de 1894 y 
1895 José Tragó va a ofrecer en el Salón Romero 
dos ciclos de conciertos de música para piano. La 
primera serie de conciertos tuvo lugar durante los 
meses de febrero, marzo y abril de 1894. En ella se 
interpretaron cinco sesiones de música de piano. La 
segunda serie se celebró en marzo y abril de 1895. 
Dentro de este segundo ciclo se ejecutarían otras cua­
tro sesiones 1• En estas veladas Tragó interpreta obras 
para piano solo y otras composiciones en las que le 
acompaña una or4ucsta dirigida por Tomás Bretón. 

Podemos calificar como recitales pianísricos a es­
tas sesiones de "música clásica Je piano''; puesto que 

1 Las sesiones Je la temporada de 1894 tendrían lugar lo~ 
Jías: 23 de febrero. 2 de rnar10. 9 de mar10. 30 de marrn y 9 de 
abril. Las ~esiones de la temporada de 1895 <;e cclehrarían los 
día~: 22 de mar10. 29 de mar10. 6 de abril y 15 de abril. 
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interviene un único instrumentista que es acompa­
ñado por Ja orquesta en las obras concertantes. En el 
siglo XIX el término recital hacía referencia a un 
¡;oncierto dado por un solo solista o un número pe­
queño de intérpretes. Liszt fue d primero en utilizar 
e-.te término para referirse a sus actuaciones en solita­
rio ofrecidas en Londres en 18.+0. El público español 
no estaba familiarilado con este tipo de conciertos 
para solista. Hasta entonces habían predominado las 
veladas musicales en las que la música de piano era 
acompañada con composiciones de música vocal o 
con obras para varios instrumentistas. Tragó logra 
con estos recitales que la música de piano sea la gran 
protagonista del concierto. Las Sesiones de música 
cldsica de piano suponen una gran novedad en el 
panorama interpretativo nacional, pues "ºº uno de 
los primeros ciclos de música para piano ofrecidos 
por un intérprete español. 

3. EL PRIMER CICLO DE SESIONES 
DE MÚSICA CLÁSICA DE PIANO. 
FEBRERO-ABRIL 189.+ 

Los conciertos de música clásica programados 
para la primavera de 1894 se dedicaron a composi­
ciones de autores del repertorio clásico-romántico. 
La primera de las sesiones estuvo dedicada a Bee­
thoven, la segunda a Schurnann, la tercera a Chopin 
y la cuarta a Weber. Mendelssohn y Schubcrt. Tragó 
no interpreta ninguna composición propia. Su reper­
torio se aleja de la antigua concepción del intérprete 
de piano como compositor-ejecutante, y se aproxima 
a la idea iniciada por Liszl a mediados del XIX. 
del intérprete como ejecutante al servicio de los 
compositores. 

En el repertorio programado por Tragó se aprecia 
el interés del pianista por convertir al recital pianís­
tico en un acto cultural y alejarlo de un virtuosismo 
intrascendente y puramente espectacular. Pianistas 
como Alfredo Jaell, Anión Rubinstein, o los discí­
pulos de Liszt, Han\ von Bülow y Carl Tausig di­
fumJieron a través del recital la cultura musical. Su 
repertorio se basaba en gran medida en obras de 
Bccthoven, Weber, Chopin. Schumann, Liszt, algu­
nas pequeñas piezas y las trascripciones de Lislt. 
También interpretaban composiciones de autores del 
siglo XVIII como Bach, Handel. Scarlalti, algún 
davecinista francés, algunas '><.matas y rondós de 
Molart; y también obras contemporáneas como las 

escritas por Anlon Rubinstein. La programación 
ofrecida por Tragó en las sesiones de música clásica 
de piano, guarda estrecha relación con los repertorios 
ejecutados por los grandes concertistas europeos de 
la época. 

Los primeros antecedentes a estos recitales pianís­
ticos organizados por Tragó los encontramos en las 
series de conciertos ofrecidas por Fétis en París en 
1832 y en Leipzig durante 1840 y 1841. Charles 
Hallé o L. A. Jullien eran otros de los intérpretes que 
habían programado este tipo de sesiones. Sin duda. 
uno de los precedentes más significativos de las se­
siones de música clásica fueron los denominados 
.. conciertos históricos" de Antón Rubinstein. Con­
sistieron en un ciclo de siete conciertos, ejecutados 
varias veces a partir de 1885 por diversas ciudades, 
que cubrían toda la historia de la música para piano. 
Los siete programas se organizaban siguiendo un 
orden cronológico. En ellos figuraba desde la música 
de los virginali'>tas ingleses hasta la música rusa 
contemporánea al intérprete. Rubinstcin tenía una 
especial predilección por las figuras de Beethoven, 
Chopin y Schumann a los que dedicaba un programa 
entero. Tragó emula en algunos aspectos la composi­
ción de los programas de Rubinstein. ya que dedica 
las tres primeras sesiones de música clásica a estos 
autores. 

Los programas de los conciertos históricos de Ru­
hi nsle in alcanlaban grandes duraciones. Debido a 
esta amplitud en el repertorio algunos de los concier­
tos superaban las tres horas. Aun4uc los programas 
de las sesiones de Tragó no tenían tanta duración 
como los Je Ruhinstcin; incluían obras de grandes 
dimen!.iones qui:! unidas a otras piezas tocadas en su 
totalidad o de manera fragmentada, configuraban un 
programa de una extensión bastante amplia. Prueha 
de ello es el programa ejecutado para la primera se­
sión dedicada a Beethoven celebrada el 23 de febrero 
de 1894. 

"Salón Romero. 
El programa del concierto de música clá~ica de piano por 
el Sr. Trago, que se celebrará mañana. a la~ nueve de la 
noche, C!> el siguiente. 
Beecho\ en. 
PRIMERA PARTE. 
Rondó en so/ mayor (obra 51. núm.2).- Sonata en do 
menor (obra 1 11 ).-Allegro.- Arrieta. 
SEGUNDA PARTE. 
Concierto en do menor (obra 3 7 ), con acompañamiento de 
orque).ta.- Allegro con brío.- Largo.- Rondó. 
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TERCERA PARTE. 
Final de la '>Onata en la mayor (obra 2, número 2).-A. 
Largo é mesto; B. Menuetto.- De la sonata en re menor 
(obra 1 O, número 3 ).- Rondó a capriccio (obra 129). 
La orquesta será dirigida por el maestro Bretón"~. 

La prensa comenta que además de las obras que 
figuraban en el programa. Tragó añadió al extenso 
repertorio un rondó Je Mozart en la tonalidad de la 
menor. Muchos de los periódicos maclríleños se ha­
cen eco del triunfo obtenido por Tragó en esta sesión. 
Las críticas unánimemente elogian la actuación del 
pianista. El Día destaca la inclusión Je composi­
ciones de diferentes periodos del autor. De esta ma­
nera el público pudo apreciar las obras Je un primer 
periodo chísico de Beethoven. las clel segundo pe­
riodo con la introducción de cambios en la<;; formas y 
la~ del tercer periodo ya m;ís claramente romántico. 
El periódico también comenta la asistencia Je un 
público erudito formado por artistas y aficionados 
que sabían comprender las dificultades ele las obras 
interpretadas y que premiaron su ejecución con rui­
Jo~os aplausos. 

"Las sesiones Je música clásü:a de piano empezaron 
anoche con el grande éxito que se e~pcraba. dada~ la 
belleza de las obras y la habilidad del intérprete. La mú­
sica de Beethoven en lo:-. tres estilo., del maestro: m01ar­
tiana. como en el eleganlí~imo final de la sonata en La 
mawJr: llena de pa~ión y hermoi.ura, como en el concierto 
en Do 111e11or: no menos bella. pero mái. sabiamente ei.crita 
y verdadero origen de la revolución mu~ical moderna. 
como en Ja ~onata en Do menor (la última que e:,,cribió el 
célebre autor de la novena sinfonía), la tocó anoche el 
Sr. Tragó con la corrección. brillantez y delicadeza que tan 
ju)>ta fama han dado al eminente concertista[ ... ]"3• 

El Imparcial subraya como una de las composi­
ciones más aclamada<; de la velada el concierto en 
do menor de la <;;egunda parte del programa. El pri­
mer tiempo del concierto a/legro fue la sección má!> 
aplaudida. ya que en ella Tragó interpretó en el 
calderón una cadencia compue~ta por Reincke que 
desencadenó el entu~ia~mo del público. La orquesta 
que colaboró en el concierto estaba formada por 27 
profe~ore!>. 

"( ... ]Todos lo~ número!'. a mal má'> fueron aplaudido~. F.l 
público que en e~te Salón. ~abe e~ co.,tumbre guardar 
silencio, y mucho má-, ejecutándo~e compo.,iciones dd 

~El Correo. (Mallrid: 22-11-1894 l 
'El !Jía !Madrid: H-ll-IK94) 

inmortal maestro. rompió esta tradición en el Allegro del 
concierto, en Do 111e11or al oír la cadencia compuesta por 
Reineke en el calderón del autor. y a partir de este punlo 
fueron muchas la:-. interrupciones y aclamaciones. que 
~e multiplicaron en el final de este primer número de la 
segunda parte del programa. que llevó con todo del brío 
que Beethoven exige [ ... r~. 

El crítico A/legro en El País comenta la excelente 
interpretación que realizó Tragó en todas las piezas 
del programa. De entre ellas destaca la ejecución 
del allegro Je la sonata en do menor op. 111 y de todo 
el concierto en do menor, en el que fue muy bien 
acompañado por la orquesta. A/legro e~cribe que en 
España no se suele comprender a muchos de nuestros 
talentos artísticos. sin embargo este no es el caso de 
Tragó, pues excepcionalmente la validez de Tragó no 
es discutida por nadie. "Todos convienen en que es 
un concertista excepcional y que, hoy por hoy, no hay 
quien pueda competir con él. al menos en España"5• 

A/legro comenta con detalle la técnica interpretativa 
de Tragó, destacando su sencillez al tocar, sin los 
extravagantes ademanes de concertistas coetáneos. 

"[ ... ]Tragó tiene un mecanismo que asombra: es impo~i­
ble decir con más ~eguridad y con mayor limpieza. 

Tocó con envidiable sencillez; apenas se mueve, no hay en 
él esos desplantes y esos posses tan comunes en los rir-
1110.ws de renombre. Parece que pone empefio especial en 
que su personalidad desaparezca, que nadie se fije en él, 
que toda la atención se reconcentre en la música, no en el 
que la hace oír. 

Hay momentos en 4ue las dificultades vencidas c;on tan­
tas. el movimiento Je la pieza ejecutada tan vivo y la so­
noridad tan grande, que instintivamente miráis al piano y 
veis a Tragó tranquilo. sosegado, casi inmóvil. como si se 
tratara de la cosa más simple Jd mundo. [ ... ] 

En Tragó son tan de admirar los pies como las manos. 
Maneja lo~ pedales con tal maestría, que poco~ como él 
hicieron cantar al piano como canta el violoncello, ni li­
garon así, ni produjeron tan hermosos efectos. 

Con Tragó el piano rewlta una orque~ta admirablemente 
dirigida. [ ... ] 

Resistirlo sin fatiga-;. llegar al úllimo número y tocarlo 
bien. hay uno., pocos que puedan hacerlo. Se nece~itan 
Jedo-, de hierro y una increíble re~i~tencia [ ... ]"b. 

'El Imparcial <Madrid: 24-11-1894) 
' ALLEGRO. "En el Salón Romero", El />aí1 (Madnd: 24-11-

1894) 
''lhidem 
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Estas sesiones de música pianística se celebran 
habitualmente en el Salón Romero los viernes a par­
tir de las nueve de la noche. Este local situado en la 
calle de Capellanes albergaba múltiples funciones. 
Era un establecimiento en el que se vendían instru­
mentos, partituras y toda clase de accesorios musi­
cales. Una veL finali.ladas las actividades comerciales. 
el salón abría sus puertas para acoger audiciones de 
música. 

La segunda sesión de música clásica de piano 
tuvo lugar el viernes 2 de marzo de 1894. En ella 
el pianista interpretó un repertorio pianístico con­
sagrado íntegramente al compositor alemán Robert 
Schumann. La prensa nos informa del programa eje­
cutado para la ocasión: 

.. Salón Romero 
He aquí el programa de la segunda sesión de música 
clfü,ica de piano. por el Sr. Tragó. dedicada a Schumann. 
que !>e verificará hoy viernes. 2 de marzo de 1894. a las 
nueve de la noche. 
Programa: 
PRIMERA PARTE 
Gran sonata en Fa menor (obra 14 ).- Allegro-- Scherzo 
(molto comodo).- Quasi variazione.- Andantino de 
Clara Wieck.- Prestísimo. 
SEGUNDA PARTE 
Gran concierto en Ln (obra 54). con acompañamiento de 
orquesta.-Allegro affettuoso.- lntermezzo (Andantino 
grazioso).-Allegro vivace. 
TERCERA PARTE 
Arabesca (obra 18).- Novelette (de la obra 99).- Ro­
manza en Fa sostenido (obra 28).- El pájaro profeta 
(número 7 de las Escenas del Bosque. obra 82).- Toccata 
(obra 7). 
La orquesta será uirigida por el Sr. Bretón. 
La tercera sesión se verificará el viernes 9 de marzo''7• 

La estructura de este programa guarda grandes 
semejanzas con el Je la primera sesión dedicada a 
Beethoven. La primera parte comienza con una obra 
de grandes dimensiones como es la sonata en fa 
menor. La sección central ofrece una obra concer­
tante para piano y orquesta. En esta sesión al igual 
que en la precedente Tragó cuenta con Ja colabo­
ración del compositor Tomás Bretón en la dirección 
de la orquesta. Por último, la tercera parte del pro­
grama está constituida por un grupo de pequeña!> 
pielas para piano seleccionadas de diversos ciclos de 
composiciones del autor. 

' El Liheral (Madrid: 2-111-1894) 

Las composiciones de Schumann no habían for­
mado parte del repertorio habitual de José Tragó. La 
mayoría de las ohras de esta segunda sesión son una 
novedad en el repertorio del concertista. Ello nos 
hace reflexionar !>obre el gran esf uerw que !>u puso 
para Tragó preparar todo el programa, teniendo en 
cuenta que esta sesión era sólo uno de los cuatro 
recitales que había programado. Sabemos gracias a 
las críticas periodísticas, que en la última pane se in­
terpretó también Presque trop sérieux (Casi dema­
siado serio). obra número 1 O de las Escenas Infantiles 
op. 15 y que ofreció como obra fuera de programa 
una Berceuse del mismo autor. 

Las críticas de prensa muestran un<lnimemente su 
admiración hacia la ejecución de Tragó. R.M. en La 
Época valora la dificultad que entraña programar una 
sesión compuesta exclusivamente por obras de Schu­
rnann. En aquella época el público madrileño se 
mostraba bastante reticente a escuchar las obras de 
este compositor. El crítico comenta la delicadeza y la 
rigurosa técnica con las que Tragó ejecutó las com­
posiciones de la tercera parte. También se ensalLa la 
interpretación del pianista en el Concierto en la me-
110r. Sin embargo para el periodista Ja orquesta no 
estuvo al nivel que requería esta obra, advirtiénJose 
en su ejecución la carencia de ensayos. 

"'[. .. ] El Concierto en la excede a toda ponderación. La 
ejecución fue admirable. el sofüta hizo lo'> prodigio~ a que 
nos tiene acostumbrados y lució sus grandes facultades y 
!.U talento nada común. El auditorio lo aplaudió con entu­
siasmo y le hizo. a la terminación de la obra una, ovación 
entu~ia~ta. 

La orquesta no estuvo a gran altura. Se conocía que había 
ensayado poco y que no hahía estudiado con detenimiento 
la composición de Schumann [ ... ]"8• 

Antonio Guerra y Alarcón en el Heraldo de Ma­
drid vuelve a señalar una vez más el dominio del 
mecanismo pianístico que posee Tragó. El crítico no 
percibe ningún síntoma de cansancio en el pianista. 
Escribe rctiriéndO',e a Tragó que "no se nota. después 
de un concierto como el de anoche, cansancio ni 
fatiga; que todas las dificultades. por grandes que 
sean. las vence sin el menor es fuer Lo"". Para este 
crítico todas las partes del concierto tuvieron un ex­
celente intérprete en Tragó, desde la <;Onata en fa 

'R. M. "Los conciertos de Tragó", La 1:./wca <Madrid: .~-111-
1894> 

' GUERRA Y ALARCÓN. Antonio. "Mú,ica clá~ica de 
piano", Heraldo de Madrid (Madrid: 3-111-1894) 
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menor en la que el pianista supo vencer todas las difi­
cultades expresivas inscritas en el segunJo y tercer 
tiempo. continuanJo por el poético concierto en la 
menor y logrando un bri liante final con las obras de 
Ja tercera parte. 

Una semana más tarde tiene Jugar Ja tercera sesión 
de música clásica dedicada a Chopin. El concicno se 
celebra a las 9 Je la noche del viernes 9 de mar10 en 
el Salón Romero. El programa interpretado fue el 
siguiente: 

"Salón Romero 
He aquí el programa de la tercera <,esión de música clá~ica 
Je piano por el Sr. Tragó, que tendrá lugar mañana vier­
ne~. a la~ nueve de la noche, hajo la dirección del maestro 
Bretón. en honor de Chopin: 
PRIMbRA PARTE. 
Gran s<rnala en .fi bemol menor (obra 35).- Grave.­
Doppio movimiento.- ScherlO.- Marcha fúnehre.­
Finale. Pre~10. 
SEGUNDA PARTE. 
Concierto en mi menor (obra 11 ). con acompañamiento de 
orque~ta.- Allegro mae~toso. - Romanza. Larguetto.­
Rondó vivace. 
TERCERA PARTE. 
Balada en la bemol (obra 47).- Preludio en re bemol (de 
la obra 28)- Nocturno en si be1110/ 111enor (obra 9).­
fatudio en do sostenido menor (de Ja obra 25).- fatudio 
en si menor (Je la ohra 25 )'' 10• 

Tragó vuel\'e a repetir una estructura tripartita si­
milar a la Je las anteriores sesiones. En Ja primera 
parte figuraba la sonata en si hemol menor, cuyo ter­
cer tiempo es la conocida Marclw Fúnebre. El con­
cierto n" 1 para piano y orquesta en mi menor op. 11 
es la obra que ocupa la parte central de la sesión. Su 
orquestación había sido ju1.gada de poco interés por 
algunos, y ya en vida Je] compositor fueron propues­
tos algunos arreglos como los de Kart Klindworth o 
C'arl Tausig. La versi6n de éste último es la selec­
cionada por Tragó para esta velada. La tercera parte 
del programa estaba compuesta por cinco composi­
ciones pertenecientes a las pequeñas formac., pianísti­
cas. La tercera Balada en la hemol mayor op. 47, el 
Preludio n" 15 en re bemol mayor. conocido vulgar­
mente como el Preludio de la gota de agua. el noc­
turno n" 1 en si be111ol 111e11or del op. 9, el estudio n" 
7 en do so5tenido menor del op. 25 y el estudio n" 1 O 
en si menor del mismo opus. 

La prensa da cuenta. entre otros aspectos. de la 
numerosa cantidad de público 4ue asistió a esta fun-

111 El Correo (Madrid: K-111- 1894) 

ción. El Imparcial" narra cómo el mismo día por la 
tarde no quedaban billetes para el concierto y mu­
chos de los a'>istentes tuvieron que permanecer de pie 
durante todo el concierto. Para este periódico, fue el 
primer tiempo del concierto en mi menor Ja parte 
de la velada que produjo mayor entusiasmo entre la 
concurrencia. 

Para el periodista A/legro en El País no hay elo­
gios suficientes para describir la interpretación del 
pianista en esta sesión. Tragó convoca al público. lo 
asombra y fascina, hasta el punto de hacerle levantar 
de sus asientos para mostrar su entusiasmo ante la 
prodigiosa ejecución. A/legro comenta la gran ejecu­
ci6n que Tragó reali16 en la Marcha Fúnebre. El 
pianista logró renovar el interés del auditorio ante 
un fragmento musical cuya popularidad y manidas 
interpretaciones lo habían despojado de expectación. 
Otras obras en las que brilló a gran altura la ejecución 
del pianista fue en el último tiempo del concierto en 
mi menor y en los do., estudios del op. 25. A/legro 
valora la gran capacidad con la que Tragó resolvió las 
dificultades técnicas de estos estudios. en especial el 
de octavas en si menor. 

"[ ... ]Se ha abu~ado ha-.ta tal punto de la marclw.fiínebre, 
que no hay aficionado que la oiga con interés. Pues bien: 
anoche Tragó la dijo <le tal modo. que pareció nueva, vién­
dol.e obligado a repetirla. 

No cabe mayor triunfo en un arti~ta. 

Y no voy a detallar. Tragó estuvo en todo a inmensa altura: 
pero como entre lo bueno hay ),iempre Jo mejor, e),to fue 
el Rondó rimce del concierto en mi menor. el estuuio en 
do sostenido (inimitahlerncntc cantado) y el cstuJio en si 
menor. cuya última parte es de una dificultad inmensa y 
de una .,onoridad 4ue c~capa a toda descripción. 

Para Jar idea del e~ta<lo de ánimo del público, rcl.pecto a 
Tragó. consignaré que al salir éste para empezar la tercera 
parle. fue saludado con una nutrida ~alva Je aplau~os 
[ . .. ]"12. 

En el periódico El Día se mencionan algunas de 
las personas que componían el público. como la In­
fanta Isabel. el director Je lu Escuela Nacional de 
Música y numeroso" discípulos. La crítica coincide 
con las Je otros periódicos madrileño., en señalar la 
excepcional afluencia de público, teniendo muchos 
de los concurrentes que 4uedarse de pie durante toda 

11 El Imparcial 1 Madrid: 10-111-189-4) 
1

' ALLEGRO . .. En el Salón Romero". El Paú (Madrid: 10-[[] -
18941 
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la noche. Podemos deducir que en tollas las sesiones 
dadas por el pianista hasta el momento se lograron 
vender todas las localidades. Sin embargo parece que 
c~ta sesión dedicada a Chopin consiguió toJavía una 
mayor atluenci;:i_ de público. pues al agotarse toJas 
las Iocali<lades con asiento se habilitaron espacios 
destinados a otras funciones del establecimiento. De 
esta manera el público pudo escuchar el concierto 
aunque de manera ciertamente incómoda. Otro as­
pecto interesante de esta crítica e~ el comentario que 
realiza sobre la técnica interpretativa de Tragó. Se 
valora la habilidad. la delicadeza, la gradación de 
matices y la expresividad de las frases musicales que 
Tragó conseguía cuanJo tocaba el piano. 

"[ ... ] Lo~ prodigios que anoche hizo de habilidad. de 
finura. de exquisita delicadeza en los cantos y Je energía 
en los pasos de gran sonoridad. fueron innumcrahles; Ja 
grauación de los matices. la variada intensidaJ de los so­
nidos y la elegancia en el fraseo, causaban a cada mo­
mento verdadero asombro a los inteligentes y aficionados. 
Hubo momentos. como al final del primer tiempo del con­
cierto. en que el público. con sus gritos Je entusiasmo, 
impidió oír el piano y la orque~ta; huho obras, como el 
Esrudio en Do sostenido menor. que no es po!>ible tocar­
las mejor. 

La orque!>ta, dirigida por Bretón, estuvo muy bien[ .. .]"13• 

Manuel García de OtaLo en ú1 Correspondencia 
de Espaiia considera a Tragó como una Je las figuras 
más importantes de la interpretación contemporánea. 
El crítico ya había augurado este éxito año!> antes en 
el apunte biográfico <ledica<lo al pianista en La Ilus­
tración Musical Hispano-America11a 14

• Nos aporta 
más dato!. sobre el concierto. Uno de ellos hace refe­
rencia al instrumento empleaJo para el recital. Otaw 
comenta que el piano era un Erard que la casa fran­
cesa del mismo nombre había regala<lo al intérprete 
tra~ la comecución del primer premio de piano del 
Conservatorio <le París en 1877. Tragó utilizaría este 
piano en todos los recitale~ del ciclo. El crítico des­
taca la interpretación de la Marcha Fúnebre de la 
~onata en si bemol y los tres tiempos del concierto 
para piano y orquesta en mi menor'~. 

Tras un pequeño paréntesis debido a la Semana 
Santa, Tragó reanuda su actividad ofrccien<lo el 

P El Día (Madrid· 1 O-lll-1894) 
''GARCÍA DE OTAZO, Manuel "D. Jo~é Tragó y Arana ... 

ÚJ /lustradrín Musical Hispano Americana, n" 20. l 5-Xl-1888. 
pp. 153-4. 

''GARCÍA DE OTAZO. Manuel. .. Salón Romero .. , La Co­
rresprmclencia de España (Madrid: 13-III-1894) 

viernes 30 <le marzo de 1894 la última de la~ cuatro 
sesiones de música clásica programadas. En esta oca­
sión la velada está Jedicada a tres compositores del 
repertorio romántico del área germana: Weber, Men­
delssohn y Schubert. Como en anteriores ocasiones 
Tragó cuenta con la participación de Tomás Bretón 
en la dirección de la orque~ta. 

··Música clásica de piano. por D. José Tragó.- Cuarta y 
última sesión.- Viernes 30 de marzo de 1894, a las nueve 
de la noche. 
PRIMERA PARTE 
Gran !>onata en ú1 bemol (obra 39), Weber.- Allegro 
moJerato-Andante- Menuetto- Rondo. 
SEGUNDA PARTE 
Concierto en Re menor (obra 40) con acompañamiento de 
orquesta; Mendelssohn.- Allegro appassionato- Ada­
gio molto ~O!>tenuto- Finale. Pre~to. 
TERCERA PARTE 
Gran fantasía en Do mayor. (obra 15 ). con acompaña­
miento Je orquc!>ta. Schubcrt. 
La orquesta ~erá Jirigida por el Sr. Bretón" 1

". 

El programa está configurado en tres panes, cada 
una de las cuales contiene una única obra de grandes 
dimen<;iones. Tragó sigue fiel al esquema de presen­
tar en la primera parte una sonata y en la segunda un 
concierto para piano y orquesta. Al contrario que en 
las anteriores sesiones, la tercera parte no está for­
mada por un conjunto de pequeñas obras pianísticas. 
sino que está representada por una sola obra también 
para piano y orquesta. Tragó había obtenido granJes 
éxitos con la interpretación del segundo concierto 
en re menor op. 40 <le Mendelssohn. Especialmente 
memorable había sido la ejecución del pianista en los 
Conciertos Populares del Circo de Invierno dirigidos 
por Julcs Pasdeloup en París en 188 l. Un año más 
tarde lo había ejecutado en el concierto dado en el 
Teatro Principal de Barcelona junto a Fcmández Ar­
bós y acompañado por la orquesta que dirigía Joan 
Goula. En la tercera parte figuraba la virtuosística 
Gran Fantasía (Wanderer-Fantasía) en do mayor op. 
15 de Schuhert. en la virtuosística trascripci<)n <le 
Fra111 Liszt para piano y orquesta. Tragó añadió dos 
obras al programa, el Estudio nº 7 op. 25 en do sos­
tenido menor <le Chopin. tocado en la anterior sesión, 
y la Rapsodia hiíngara n" 11 t.m la menor de Liszt. 

Muchos periódicos madrileños reflejan en su~ pá­
ginas el desarrollo de e~te cuarto concierto. Manuel 
García <le OtaLO en u1 Correspondencia de Espaíia 
comenta cómo Tragó estuvo a la altura que todo el 

1~ Haaldo de Madrid (Madrid: 29-11[.1894) 
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público esperaba tanto en las obras a sólo como 
en las que fue acompañado por la orquesta dirigiJa 
por Bretón. Al término del concierto los constan­
tes aplausos hicieron que Tragó se sentara de nuevo 
en su piano Erard e interpretara las obras de Chopin 
y Liszt, obteniendo también gran éxito. Al final Je 
la segunda parte. Serrano y Pinilla. en nombre del 
claustro Je profesores Je la Escuela Nacional de 
Música. entregó a Trag6 una placa con la siguiente 
dedicatoria: "'Recuerdo. Al eminente pianista Tragó. 
homenaje Je admiración y cariño de '>US compañeros 
de la Escuela: 30 de mar10 <le 1894 ... SeguiJamentc 
se entregaron a Tragó tres corona<;: una de sus dis­
cípulos. otra Je lm aficionados y una tercera de la 
casa editorial Romero. 

"I ... ] En la segunda parte recibió el señor Tragó una 
prueba de grande aprecio y delicada cortesanía de sus 
cornpañeroi. dignísirnos en el profesorado de la Escuela 
Nacional de Música y Declamación . .,iéndole presentado 
en nombre de los cincuenta y cinco maestros de uno y otro 
sexo <le aquel centro oficial por mano de los Sres. Serrano 
y Pinilla. una preciosa plancha de acero incrustada de oro. 
encerrada en elegante estuche. esmeraclísima obra nacio­
nal del Sr. Osorio y Gubasola. oficial mayor que fue del 
reputado artífice Sr. Zuloaga. [ ... ) 

En pos de esto recibió el Sr. Tragó tres excelente~ coronas. 
alguna colosal. formada\ de laurel. rohle y palma. atadas 
con ancha., y ricas cinta' de moaré de los colores nacio­
nales y blanco. a saber: una de \US discípulos, otra de va­
rios entu-,iastas y aficionados. y. finalmente. otra de la 
respetahle casa editorial de nuc-,tro inolvidable y querido 
amigo D. Antonio Romero Andía. 

S. A. manifestó deseos de ver <le cerca la referida plancha. 
que le fue presentada acto continuo. y la egregia señora 
la celebró cumplidamente. aplaudiendo el noble pensa­
miento de Jos donante<,( .. .]"11. 

Para A/legro en El País el pianista estuvo verJa­
deramente excepcional en todas las piezas que eje­
cutó. Comenta su brillante interpretación en la Gran 
Famasía de Schubert y en la Rapsodia l11í11¡.:ara de 
Lis7t. donde Tragó mostró un increíble dominio téc­
nico del instrumento. 

.. 1 ... 1 No hay fra),e que pueda dar idea de cómo interpretó 
el piani">ta todo e l concic110: por mucho~ encomio.., que se 
hicieran, siempre resultarían pálidos. 

1' GARC'ÍA DE OTAZO. Munucl: ··salón Romero ... úi Co­
rrespmuíe11cia de Esp(llia. <Madrid: 4·1Y· 1894) 

Usando una fra'>e vulgarísima. pudiéramo~ decir que Tragó 
anoche echó el resto: tocó como nunca: estu\ o verda­
deramente feliz. Tuvo que repetir el minuetto de la Gran 
smwlll. y causó fanatismo en la Gran fantasía en do 
11/ll_)"Or. 

Terminada ésta. el público qui),o oír nuevamente a Tragó: 
y éste. ni corto ni perezoso. tocó un estudio de Chopin y 
una rapsodia de Liszt. de dificultad inmensa y llena de 
pasajes escabro),os. capaces de intimidar a cualquier pia­
nista que no fuese Tragó. 

Cada frase de la rapsodia provocaba bravo .. y murmullo), 
de aprobación. Era imposible oírla en silencio. ¡Qué octa­
va .... qué arpegios. qué escalas. qué saltos y qué hrillante7 
en todo! No puede pedirse más. [ ... ]"18. 

R. M. en La Época 19 consiJera al igual que sus 
compañeros de la prensa que esta velada fue un Jigno 
remate a las sesiones ofrecidas por Tragó. Analila 
con profundidad las obras seleccionadas para el con­
cierto. Destaca de la Sonala op. 39 Je Weber las 
melodías apasionadas de su primer tiempo, e l sen­
timiento y misterio del segundo y la vivaciJad de los 
últimos dos tiempos. Alaba la factura del concierto 
para piano de Mendelssohn aunque manifiesta su Jis­
conformidad con algunos de sus aspectos formales. 
También lamenta que en la interpretación de Ja Fan­
tasía en do mayor la orque~ta no haya sabido estar a 
la <1ltura que la obra requería, especialmente algunos 
solista'> como los trompas. A pesar de esta circuns­
tancia el talento de Tragó supo prevalecer ante estas 
dificultades. 

Guerra y Alarcón realila en el Heraldo de Madrid 
un balance sobre los cuatro conciertos ofrecidos hasta 
el momento. que consiJera un orgullo para la música 
de piano española. Para el crítico. Trag6 es un intér­
prete que posee una gran ejecución y un huen gusto 
que dota a la música de los más delicados matices y 
efectos. Guerra y Alarcón valora la fide lidad con la 
que Tragó transmite las ideas de los compositores. 

"( ... ) Sólo a artistas como Tragó, ya juguetee con ligero 
c~carcco. ya caigan acompa,adas y enérgicas )>LIS numo\ 
sobre el teclado. e' dado infiltrar en el alma del que 
escucha los eíluvios del sentimiento. y hacerle creer que 
aquel in<itrumento no C"> un armatoste, sino una caja mara­
villosa. dentro <le la que canta el hada de la armonía. 

1
' ALLEGRO. "4" concierto en el Salón Romero ... El l'm\ 

<Madrid: 31 -111-1894) 
"'R. M. '"Sul<ln Romero. Lo' concierto!\ de Tragó .. , ú1 Época. 

( ~ladrid: 31-111-189~) 
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No es posible <.lccir la delicade7a con que sus dedos reco­
rren el teclado, los matices que encuentra. la habilísima 
combinación de los pedale!., ni la facilidad con que ob­
ucne esa interminable serie de sorprendentes efectos con 
que se apodera tld público. Entonces la música maravi­
llosa de los grandes maestro!> dei,pierta con sus voces ecos 
en lo recóndilO del alma. amortigua el anhelo que nos 
agita, halaga el dei,eo que embellece la vida, y satisface el 
ansia que nos tlevora. [ ... ] 

En Jos cuatro conciertos celebratlos. su éxito ha si<.lo com­
pleto. En cada uno de ellos ha puesto mái, de relieve ~m 
-.tfüdas condiciones: su ejecución maravilloi.a, su buen 
gusto irreprochable y lo que vale más que todo esto y cons­
tituye su nota pcr<,onal más genuina: la sinceridad, la co­
rrección y la honradez con que tratluce en todas las 
ocasiones la idea del compositor"10. 

Tragó accede a las numerosas peticiones de los afi­
cionados y decide dar una última sesión extraordi­
naria el lunes 9 de abril de 1894. Ante la ausencia de 
Tomás Bretón. la orquesta fue dirigida en esta oca­
sión por Valentín Arín. profesor de armonía e n la 
Escuela Nacional de Música. 

Al tene r noticia de la celebración de este concierto 
extraordinario se volvieron a solicitar muchas entra­
das. La prensa madrileña avisa a los abonados para 
que retiren lo más pronto posible su<; localidades 
reservadas a fin de ofrecer las sobrantes al púhlico 
inte resado. 

El repertorio programado para esta sesión se com­
ponía de obras interpretada'> con mayor éxito en las 
anteriores sesiones. En la primera y segunda parte se 
ubicaban la Sonata en si bemol menor y e l concierto 
en mi menor de Chopin. En la tercera parte e l com­
positor polaco cedía el protagonismo a unas peque­
ñas piezas para piano de Schumann y a la Rapsodia 
n" 11 de Liszt. Además de las partituras del programa 
e l pianista ofreció al final de la primera parte el 
Nocturno cnfa sostenido mayor op. 15 n" 2. Como 
broche final del concierto Tragó añadió dos obras 
que solía tocar frecuentemente como propina en sus 
conciertos: la Serenata Espwiola de Ketten y e l Vals 
Cromático de Godard. 

"He aquí el programa de Ja <,esión extraortlinaria de 
mú'>ica clásica de piano que cianí e!>ta noche. a las nueve. 
el Sr. Tragó. 

ºGUERRA Y A LARCÓN, Antonio. "Tragó", Heraldo de 
Madrid(Madnd: 31-IIl-189~) 

PROGRAMA 
Primera parte. Gran -.onata en Si bemol menor (op. 
35 ), Grave. Scherzo. Marcia fúnebre. Final e. Presto.­
Chopin. 
Segunda parte. Concierto en Mi menor (op. 11 ), l:On 
acompañamiento de orquesta. Arreglo Je Tausig.. Allcgro 
maestoso. Romanza. Larghetto. Ron<.lo vivace.- Chopin. 
Tercera parte. Arabei.ca (op. 18). Novellete (de la op. 99). 
Berceuse (op. 12-l). El pájaro profeta (número 7 de la!. 
"Escenas tld bosque", op. 82).- Schumann.- Rapsodia 
húngara (número 11).- Liszt. 
Por ausencia del mae'>tro Bretón. se ha encargado <.le la 
dirección de la orquesta el maestro Arín .. 11 . 

Las críticas vuelven a ser en esta ocasión tan favo­
rables como las de anteriores sesiones. El Día valora 
que Tragó haya conseguido atraer a tanta cantidad de 
público a su'> recitales pianísticos. circunstancia que 
no tenía lugar en Madrid desde que había tocado 
Rubin!>tein. Se elogia también la interpretación de 
Arín en la dirección de la orquesta en el concierto 
op. 11 de Chopin. 

"( ... ] Ha logrado el Sr. Tragó lo que no ~e había viMo en 
Madrid tlesde que vino Rubinstein. que para oír cinco 
concierto!. de música tle piano, acudiera el público tan 
numero-.o como el local permitía. y aún más. porque 
anoche. como en las anteriores sesiones. no eran pocos loi. 
oyente~ que permanecían de pie en puerta~ y pasillos. 

Ha logratlo atlemás 4ue el entusiasmo no <.lecaiga en 
ninguno de estos cinco inolvidable~ conciertos y que el 
auditorio le exija siempre má'> de lo prometido en el pro­
grama, deseo~o de prolongar cuanto fuera posible tan 
gratas emociones. [ ... J 

En el gran concierto en Mi menor. de Chopin, dirigió la 
orquesta con notable precisión y perfecto conocimiento de 
la obra el profesor de armonía de la facucla Nacional de 
Música. Sr. Arín, quien, como el Sr. Tragó, fue muy feli­
citado por S. A. la infanta tloña Isabel y por los numerosos 
maestro!. y af'icionados que en los intermedios llenaban el 
~aloncillo de los artistas. tlonde eran generales la!> excita­
ciones para que el Sr. Tragó dé a conocer en el extranjero 
sus admirables dotes de concertista. para mayor fama suya 
y honra de i,u patria""". 

R. M. en La Época vuelve a destacar las cualida­
des que definen la interpretación de Tragó, como la 
gran capacidad técnica que tiene para resolver cual­
quier problema interpretativo y el colorido sonoro 

!I El Liberal (Madml: 9-IV-1894) 
~'El Día (Madrid: IO-IV-189~> 
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que imprime a las obras. Destaca la ejecución de las 
obras de Chopin. en especial el concierto en mi 
menor. En él brillaron tanto el pianista como Valen­
tín Arín en la dirección de orquesta. Para este crítico 
la dirección de Arín ha sido una grata revelación en 
esta velada. El profesor del Conservatorio ha desem­
peñado su cometido como un director de orquesta Je 
primera magnitud. 

"[ ... ]Tragó ejecuta a Chopin de un modo verdaderamente 
maravilloso, sahe darle iodo el colorido que requiere. y 
,·ence con suma facilidad las grandes dificultades que en­
cierran sus composiciones. Alarde de tan excelentes fa­
cul!ade~ hizo en la inlerpreiación de la Gran sonata en si 
b<mwl menor. obra bellísima en la que brilla una página 
admirable: la célebre Marcha fúnebre. Muchos aplausos 
arrancó el insigne pianista. que al final de la primera pane 
1uvo que hacer oír un delicioso Nocturno, también de 
Chopin. que ejecutó con la delicadeza y sentimiento con 
4ue sabe hacerlo. 

La segunda parte del programa la ocupaba el Concierto en 
mi menor de Chopin. arreglado por Tausig. [ ... ]para poder 
tocarla bien se necesita ser. no solo un gran conocedor del 
instrumento, sino también un gran artista. Tragó reúne 
todas estas cualidades: y esto era ya sabido; lo que muchos 
ignoraban es que bajo la capa de D. Yalcntín Arín se ence­
rrase un director de orquesta tan inteligente y hábil corno 
el 4ue anoche dirigió el concierto de Chopin. Ningún mú­
sico puede desconocer al eminente profesor de Armonía 
de nuestro Conservatorio. uno de Jos poco~ músit:o~ que 
hoy verdaderamente valen. [ ... ]"v. 

4. EL SEGUNDO CICLO DE SESIONES 
DE MÚSICA CLÁSICA DE PIANO. 
MARZO-ABRIL 1895 

Tragó programa para esta temporada de 1895 otras 
cuatro sesiones en las que intentará completar la 
visión histórica de la composición pianística iniciaJa 
el año anterior. La primera sesión Je música clásica 
Je piano de 1895 tuvo lugar el viernes 22 de marzo 
de 1895. El programa que se interpretó para la oca­
sión constó de las siguientes piezas: 

"Salón Romero 
CONCIERTOS DE PIANO POR JOSÉ TRAGÓ 
Primer wncicrto para hoy vierne~ 22 de marzo de 1895. a 
la:, nueve de la noche: 

l' R.M. ··salón Romero", La Éporn (Madrid: l l -IV-1894¡ 

PROGRAMA.- PRIMERA PARTE 
J" Fantasía cromática (Fuga). S. Bach.- 2º Gavota va­
riada. Juan Felipe Rameau (Clavecinísta del siglo XVII). 
- 3º Fantasía en .. fa menor" (op. 49), Chopin. 
SEGUNDA PARTE 
Concierto en "sol menor" (op. 22), con acompañamiento 
de orquesta. Saint-Saens.- "Andante sostenuto"- "Alle­
gro sche.rzando''- "Presto". 
TERCERA PARTE 
1 ºAndan le con variaciones, Haydn.- 2º Nocturno en re 
bemol (op. 27).- e Polaca en do sostenido menor (op. 
26).- d Vals en la bemol (op. 34). Chopin. 
La orquesta será dirigida por el Sr. Bretón. 
La segunda sesión tendrá lugar el viernes 29 de marzo"H. 

El repertorio de este concierto abarca un periodo 
histórico bastante más amplio que el de los recitales 
lle la temporada de 1894. Mientras que en los tres 
primeros recitales de 1894 figuraba un solo compo­
sitor, en esta ocasión se interpretan obras de diversos 
autores. Están presentes compositores barrocos como 
J. S. Bach o Rameau. clásicos como Haydn y román­
ticos como Chopin y Saint-Saens, a diferencia de las 
sesiones anteriores más circunscritas al repertorio 
clásico-romántico. 

La composición que inauguraba el concierto era la 
Fantasía cromática y.fuga en re 1ne11or (BWV 903) 
de J. S. Bach. Esta obra junto con el Concierto ita­
liano y algunas composiciones de Jos clavecinistas 
franceses solían ser las páginas musicales del barroco 
más interpretadas por los virtuosos Jecimonónicos. 
Ello nos demuestra que este programa guarda una 
estrecha semejan¿a con los repertorios de otros 
pianistas contemporáneos. La obra de Bach es acom­
pañada en el programa por una partitura del claveci­
nista francés Jean Philippe Rameau. Tragó interpreta 
estas partituras en el piano, a pesar de que en su ori­
gen estaban concebidas para el clavecín. Además de 
estas partituras para clave, había otras composiciones 
no interpretadas por Tragó hasta la fecha. Entre ellas 
figuraban varias obras de Chopin como la Fantasía 
en.fa menor op. 49. Ja Polonesa op. 26, n" 1 en do 
sostenido menor y el Vals op. 34 nº 1 en la bemol 
mayor. Aunque no está reflejaJo en el programa del 
concierto publicado por la prensa. sabemos que en 
la segunda parte también interpretó el Primer lm­
promptu en la bemol mayor op. 29 Je Chopin. Tanto 
esta obra como el Andante con variaciones de Haydn 
representaban otra novedad en el repertorio del pia­
nista. Como en las anteriores sesiones, la segunda 

1~ El Liberal (Madrid: 22-111-1895) 
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parte del programa incluía una obra para piano y or­
questa. En esta ocasión Tragó interpretó el Concierto 
nº 2 en sol menor de Saint-Saens. Su plantilla or­
questal es bastante reducida ~iguiendo modelos clá­
sicos: madera!> a dos. dos trompas, uos trompetas, 
cuerda. timbales y percusión. Tragó concluye el con­
cierto con la interpretación fuera del programa de Ja 
Rapsodia n" 11 ue Liszt, que había cosechado gran 
éxito en las últimas sesiones de la temporada de 
1894. Con esta obra Tragó establece una continuidad 
entre el ciclo Je recitales de 1894 y los de 1895. 

Los cóticos de los principales perióllicos madri­
leños acuden a esta primera sesión. El Correo y El 
G/oho2s mencionan el numeroso público que acudí<) 
a la sesión entre los que se encontraban maestros y 
aficionados a la música. Se enumeran las piezas que 
fueron repetida!> en el concierto como el segundo 
tiempo del concierto de Saint-Saens, el lmprompru y 
el Nocturno de Chopin. También se hace referencia a 
la participación que tuvo Tomás Bretón en este con­
cierto dirigiendo la orquesta. El compositor había 
teniJo que dejar la dirección de su ópera La Dolores. 
estrenada el l 6 Je marzo de 1895, para participar en 
la sesión. Resulta curiosa la coincidencia de que Jo!> 
de lo!> éxitos teatrales más importante!> del compo­
sitor salmantino hayan coincidido con los ciclos de 
recitales pianísticos de Tragó. Bretón tuvo que com­
paginar su labor en la dirección Je sus propias com­
po<>iciones -la verbena de la Paloma (189-1-) y La 
Dolores ( 1895 )- con la colaboración en las sesiones 
de música clásica Je piano. 

El Imparcial destaca lo variado del programa aun-
4ue en él hayan predominado las obras de Chopin. La 
Fantasía cromcítica y ji1ga de Bach había sido in­
terpretada con anterioridad en el Conservatorio de 
Madrid por Antón RubinMein: quizá Tragó la elige 
para emular los programas de conciertos Jel músico 
ruso. a quien tenía en tan alta consideración. 

"Que el Sr. Tragó es un pianista notabilísimo, que domina 
en absoluto todas las dificultades de ejecucié>n. que sobre­
sale en Jos pasajes de agilidad y <lelicadcnt, y que conoce 
como Jos grandes solistas extranjeros los \Ccrctos de su 
arte. verdades son que el público tenía sancionadas por 
juicio unánime ya va larga la fecha. 

Anoche celebré> el primero de los conciertos que ha orga­
ni1ado para la actual temporada. 

~~ E-.to'> do~ diarios prácticamente hacen la mt'>ma re'>eña del 
conc1eno, con lo que puede que la noticia haya ~ido (fütribuida 
por una agencia. El Correo <Madrid: 23-IIl-1895). El G/oho 
<Madrid: 23-111- 1895) 

El programa era varia<lísimo. aunque predominaba Cho­
pin. En la primera parte Tragó tocó una {tt[?a de Bach. que 
ya había interpretado Rubin!>tein en un concierto veri­
ficado en el Conservatorio, una Gtn•ota de Rameau y la 
fantasía en/a menor de Chopin. 

En la segunda, el concierto con acompañamiento de or­
questa, en sol menor de Saint-Saens, obra de inmensa difi­
cultad, y de la cual tuvo que repetir el allef(ro scher:wulo. 
y en Ja tercera, ademá\ del andante co11 variaciones de 
Haydn, cuatro obras de Chopin. cada una de las cuale~ 
valió al eminente pianista una ovación cariñosa[ ... )"26. 

El crítico y compositor Manuel Manrique Je Lara 
elogia en la Época el dominio técnico de Tragó. Este 
espléndido mecanismo se hiw patente especialmente 
en el concierto de Saint-Saens. En él Tragó hizo una 
demostración de precisión rítmica, velocidad de ata-
4ue y expresividad que el público correspond ía con 
nutridos aplausos. También se valora la buena labor 
de Bretón en la dirección de Ja orquesta. 

"[ ... ] El Sr. Tragó po!>ee un dominio tal de la técnica del 
piano. que todo aparece en -.us mano:-. fácil. sin que los 
pasajes má:-. escabroso'> resulten empañados, por la vaci­
lación má!> pequeña en el mecanismo. La!> dificultades 
casi in!>uperables del Concierto en sol menor. hermosa 
obra de Saint-Saens. el autor más eminente con que cuenta 
la escuela francesa contemporánea, fueron vencidas con 
tal gallardía. con fuer La tan continua. con tal exactitud en 
el ritmo, que abarca en cortísimo tiempo verdadera!> rá­
fagas de nota!>. con expresión tan natural, que el público. 
suhyugado, se maravillaba de aquel arte admirable e inte­
rrumpía con su<> aplausos cada periodo y mal contcnidol> 
murmullos cada frase. El segundo tiempo, delicio!C>o A/le­
gro scher:ando, fue repetido. y lo hubieran sido todos si 
el público no hubiese temido fatigar al ejecutante. La obra 
fue muy bien acompañada por la orquesta bajo Ja direc­
ción del mae-.tro Bretón. 

En todos los números de que constaba el programa hubo 
para el Sr. Tragó verdadera:-. ovaciones. siendo unánime la 
demostración de cariño con que !'>e le saludó al concluir el 
concierto, después de ejecutar con rara perfección una de 
las mfü. difíciles Ravsodias de Liszt [ ... ]"H. 

El Cardo manifiesta también su admiración hacia 
la interpretación de Tragó. El periódico se lamenta de 
la situación de dejadc7 artística que vive la ciudad de 
Madrid y su Conservatorio. Tragó es un nuevo estí­
mulo, que con verdadera constancia intenta revita­
linr la anodina vida musical madrileña. 

26 El Imparcial (Madrid: 23-111-1895) 
'' MANRlQUE DE LARA. Manuel. "Concierto Tragó", U.1 

Época (Madrid: 23-111-1895) 
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"f ... ] Si en este paí' tuviéramm aficiones artísticas. si 
:-.upiéramos apreciar las bellezas tlel arte musical y el mé­
rito de los que las ejecutan como el Sr. Tragó. el Salón 
Romero sería muy pequeño para esa clase de amliciones: 
por uesgracia no es así. y la música. sin el camamc o la 
bailarina. ni la comprenden ni gusta por aquí. 

Así es que Tragó, interpretando esa música en este Madrid 
wn anti-artístico. nos hace el efecto de un rui1'eñor en un 
nido tic gorriones ... 

fato indica sólo que el Sr. Tragó tiene doble valor y una 
fe y una constancia dignas de mayor premio[ ... )"~H. 

La segunda sesión de música clásica se realiza el 
29 de mar10 de 189.S. La velada se celebra justo u na 
semana más tarde, teniendo lugar, al igual que la an­
terior. un viernes a las nueve de la noche en el Salón 
Romero. 

.. Mañana viernes. en el salón Romero, dará el reputado 
artbta Sr. Tragó su segundo concierto de piano. siendo 
uirigida la orquesta por el maestro Bret<in. 
lk aquí el programa: 
PRIMERA PARTE 
I" Fantasía en do. Mozan.- 2" Le Rappel des oiseaux. 
Ramcau.- 3" Variaciones ~rias (op. 54 ). - Mendelssohn. 
SEGUNDA PARTE 
Gran concierto en la 111e11or ( op. 5~ ). con acompañamiento 
de orquesta. Schumann.- AlleRro qffettuoso- lllfer­
me:.::o (a11da11tino J(mciorn)- Allegm vi1•ace. 
Tf: RCERA PARTE. 
I º En los bosques ( e!'>tudio ). Liszt.- 2" Canto de e1mor de 
Se~i.\1111111do (de la\ Walkiria:.). Wagner-Tausig- 3" Bar­
carola en fa menor. (op. 30}. Rubinstein .- I" Lo Cam­
pa11ella (transcripción). Liszt''n. 

El programa combina obras de diferentes periodos 
históricos. En la primera parte conviven la partitura 
cembalística barroca de Rameau. la composición clá­
liica de Mozart y la obra del romántico Mendelssohn. 
A partir de este momento se afian1a el repertorio 
romántico en la velada. siendo omnipresente en las 
dos últimas partes del concierto. 

Figuraban en la primera parte del concierto una 
Fantasía en do de Mozart y la llamada de los pájaros 
(Le Rappel des oiseaux) del francés Jean-Philippe 
Ramcau. Eo;ta última obra. publicada en 172..J, es una 
pieta en la que los constantes ornamento., dotan a la 
música de gran valor expresivo. Cierra la primera 
parte <le la sesi6n otra obra nueva en el repertorio del 

1• El Cardo CMa<lnd: 28-111-1895) 
"

1 llcraldo de Madrid !Madrid: 28-111-1895) 

pianista: Las Variaciones Serias op. 54 de Mendels­
!->Ohn. Compuestas en 1841, las diecisiete variaciones 
siguen el esquema de la variación clásica y se ase­
mejan a algunas de las variaciones compuestas por 
Beethoven. En la segunda parte del concierto se ubi­
caba el concierto de Schumann op. 54, que ya había 
sido interpretado por Tragó en la sesión dedicaJa a 
Schumann en los recitales de la temporada anterior. 
En esta ocasión contaba también con la d irección de 
Bretón en la orquesta. Todas las composiciones de la 
tercera parte pertenecen a los compositores románti­
cos Liszt. Tausig y Rubinstein, habituales en las in­
terpretaciones de Tragó. Sin embargo algunas de las 
obras presentadas por el pianista en el concierto "ºn 
nuevas en '>U repertorio. Este es el caso del Eslmlio 
<le Liszt En lo.~ bosques y el Canto de amor de Segis-
1111111do <le Tausig inspirado en la música de Wagner. 
La Barcarola de Rubinstein y sobre todo La Cam­
panella <le Liszt. eran partituras con las que Tragó ya 
había obtenido grandes éxitos. Para completar el pro­
grama el pianista ofreció como propina un Estudio de 
Chopin. 

Las críticas de prensa reali1an comentarios tan fa­
vorables como en las anteriores sesiones, aunque 
quizás un poco más breves. El Día comenta que 
Tragó ha mostrado una buena ejecución en toda!'. las 
obra<; del programa. a pesar de la variedad <le autores 
y estilos que lo componían. E'>ta ver<.,atilidad inter­
pretativa hizo que el público le premiase con su.., 
aplausos y le demandase la repetición <le algunas par­
tituras de la :;.esión. 

"[ ... ] Toda la poesía tic la música tic Mozart: totla la gra­
cia chispeante de la obrita de mú!'>ica imitativa Ú' rappel 
des oisseaux. de Rameau: el C\tilo clásico de la\ varia­
cionel> serias. de Mcndel<;sohn. y del grandioso concierto. 
de Schumann: la brillante1 de las obras de Liszt En los 
bosques y Lll campllnella: la íantasía de la preciosa bar­
carola en la menor, de Rubinstcin. y la hábil trascripciún 
que ha hecho Tausig del canto de amor de SíeRmtmds, 
en la Valkiria, encontraron en el Sr. Tragó habilísimo 
intérprete. 

Escuchaba el público admirado la manera prodigio\a de 
hacer expre:-.ar al piano ora la roética dulzura de una.., 
frase~. ora la energía y vigorosa acentuación de otra~. con 
una exactitud de tiernro y 'onoridad verdaderamente 
asombro~as. 

El inteligente auditorio no ce:-.aba de aplaudir y elogiar 
tanta mae~tría. haciendo repetir algunas obra~ y llamando 
a la e">cena repetidas vece!. al eminente concertista. que 
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puso término a la inolvillahle velada uc anoche tocando 
maravillosamente un estudio de Chopin, acaso la más sen­
tida y apasionada de todas sus obras. 

Merece también elogios la orquesta. muy bien dirigida por 
el maestro Bretón ( .. .]"311• 

A. R. en El Gloho afirma que este segundo con­
cierto <le Tragó tuvo más éxito que el anterior, pues 
la asistencia de público fue más numerosa. -Cali­
fica como "superior" la interpretación del concertista 
y hace extensivo este calificativo a Tomás Bretón. 

"[ ... ] Como el programa es conocido de nuci,tros abo­
nados y su interpretación ha sido superior en todos los 
número' (alabanza que debe entenderse también respecto 
del maestro Bretón y de su orquesta), nos bastará añadir 
que fueron repetidos le Rappel des oiseatLI:, de Rameau. 
y el Estudio. de Liszt. 

Como de costumbre, y para corresponder al buen afecto 
del público. el Sr. Tragó nos hizo oír. ademái> lle lo anun­
ciado, un Estudio. de Chopin. 

Y con esto basta: tratándo<.,e de un intérprete como el 
Sr. Tragó. tampoco es necesario añadir que la interpre­
tación ha sido realmente primorosa. 

Y que el Sr. Tragó toca muy bien, es cosa que ya saberno~ 
todo~ lle memoria'·-11 • 

Guerra y Alarcón en el Heraldo de Madrid realiza 
un comentario más pormenorizado <le la sesión. El 
crítico considera que este concierto ha superado in­
cluso la calidad anística del primero. Enumera toda' 
las piezas ejecutadas en la velada y !>e detiene espe­
cialmente en analiLar y comentar la ejecución del 
concierto en la menor de Schumann. Defiende la obra 
del músico alemán frente a los que opinan que Ja 
música de Schumann es oscura y enrevesada; y lo 
considera como uno de los sinfonil>tas más notables 
que han aparecido dei>pués Je Beethoven. Piensa 4ue 
el concierto en la menor es una obra inspiradísima 
en la que el piano y la orquesta realiLan un hermoso 
contra'>te. Esta compenetración fue perfectamente 
entendida por Tragó y por el conjunto instrumental. 
Jo que proporcionó al solista un gran éxito en la eje­
cución. Guerra y Al arcón también destaca el úominio 
técnico que mostró Tragó ante las numerosa!> dificul­
tades <le las obras <le Li szt. 

U•E/ l>ía (Madrid: 30-IIl- 1895¡ 
31 A. R. "Salón Rom.:ro", El Globo (Madrid: 30-111-1895) 

"[ ... J Ejecutó. en primer término. la magnífica fanta.,ía en 
do, de Mozart. Le Rappel des oixeaux. de Rameau. que 
mereció lo~ honores de la repetición. y las variacione~ 
serias. lle Mendcl),sohn. 

En la segunda parte interpretó el concierto en la mt'nor. de 
Schumann, con acompañamiento de orquesta. 

Tragó. enrusia~ta de aquel romanticismo que tantos día-, 
de gloria proporcionó a la música, y en cuya interpretación 
admirable tanto~ y tan legítimos triunfo), ha conqui~tado, 
volvía a hacer oír al público, animado con el fuego de 
<.,u arte y de su talento. la obra inmonal que el genio de 
Roben o Schum<inn concibiera. y el público le escuchó con 
deleite y le aplaudió con frenesí. l ... ] 

Los biógrafos de LisLt dicen que el célebre pianista ponía 
<.,u e~píritu en tortura para buscar complicadísimas difi­
cultades.) que no -,e daba punto de rcpo..,o ha-,ta verla-. por 
completo \'encidas. El mismo e<.,tudio concienzudo. dete­
nido. persistente. parece haber hecho Tragó. No temfo, 
vacilación alguna cuanllo toca. Nue~tro gran pianista no 
ofrece nunca el espectáculo de Ja lucha difícilmente ven­
cida. Su arte vence y avasalla a la materia. y desde las pri­
meras notas se echa de ver que el piani!-ita ejerce dominio 
ab'ioluto sobre su inMrumento. 

Con tales condiciones en el instrumenfüta. fácil e~ com­
prender el éxito que alcanzó el concierto para piano y 
orquesta de Schumann. Cada uno de sus tiempos fue un 
triunfo para Tragó. Los aplausos mal contenidos. cuando 
el arfüta deslitaba su<; dedos sobre la-. teclas, resonaron 
e!>pontáneos. unánime~. atronadore~. al final[ ... ]"3~. 

La tercera sesión se celebr6 el 6 <le abril de 1895. 
En esta ocasión la velada tiene lugar un sábado y no 
el viernes como era habitual. La razón de esta altera­
ción debemos atribuirla a la coincidencia con la Se­
mana Santa, pues el viernes 5 de abril era Viernes 
Santo y en e-.te día no se programaba ningún tipo de 
funci6n musical. 

"Salón Romero 
He aquí el programa del tercer concierto del Sr. Tragó que 
~e verificará esta noche a las nuc\ e: 
PROGRAMA. PRIMERA PARTE 
I '' "Andante.- Minuetto.- De la sonata en la bt'mol (op. 
39)". Weber.- 2" "Burlc!-ica··. D. Scarlatti.- 3" "Giga". 
( 1583-1757)11

.- 4" "Estudio sobre "Frei!-ichütz". lle We­
ber. St. Hcllcr. 

" GUERRA Y ALARCÓN. Antonio. ··salón Romero. Con­
cieno!. Tragó". Heraldo de Madrid ( Ma<.lri<.I: 30-111-1895) 

11 E!. la cronología lle Dorncnico Scarlatti. 
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SEGUNDA PARTE 
''Concierto en mi menor (op. l l) con acompañamiento de 
orquesta. (Arreglo de Tausigf', Chopin.- "Allegro maes­
toso. Romanza.- Larguetto.- Rondó vivace'·. 
TERCERA PARTE 
!.º a ''Minuetto"; b "Berceuse"; e "Hoja de álbum"; d 
"Andantino"; e "Vals", Grieg.- 2" "Variaciones sobre un 
tema de Paganiní (op. 35)", Brahms. 
La orquesta será dirigida por el Sr. Bretón. 
El cuarto y último concierto tendrá lugar el lunes 15 de 
abril"14• 

La mayor parte del programa está integrado por 
obras del repertorio pianístico romántico. Dentro de 
este dominio decimonónico figuran como contraste 
dos obras del compositor Domenico Scarlatti. Supo­
nemos que estas Jos composiciones forman parte de 
alguna de las sonatas para clavecín que escribió el 
autor. Sin embargo. no podemos precisar la proce­
dencia <le las obras, pues el programa no aporta más 
información. Tragó incluye en el programa de la 
sesión las fechas de la cronología de Domenico Scar­
lattí, para orientar al auditorio sobre el marco his­
tórico en el que se desarrollan las obras. Ello nos 
hace pensar que Scarlatti sería prácticamente des­
conocido por el público de Madrid; ciudad en la que 
el maestro napolitano había trabajado durante mu­
chos años. 

El programa combina obras ya ejecutadas por 
Tragó en anteriores ocasiones con otras novedosas en 
el repertorio del intérprete. La sonata n') 2 op. 39 de 
Weber había sido interpretada en uno de los recitales 
de la anterior temporada. En aquella ocasión Tragó 
había ejecutado los cuatro tiempos <le la obra mien­
tras que en esta sesión sólo toca el segundo y el ter­
cero. El concierto de Chopin también había sido 
interpretado en la temporada anterior en la sesión 
dedicada al músico polaco. Sin embargo. las demás 
obras que figuran para esta sesión suponen una no­
vedad en el repertorio del artista. La tercera parte 
albergaba una serie de composiciones para piano del 
noruego Edvard Grieg. Probablemente estas parti­
turas pertenecen a la colección de pequeñas obras 
pianísticas denominada Pie:as líricas. La sesión se 
cierra con la ejecución de las Variaciones sobre u11 

tema de Pa¡:anini Je Brahms. Esta obra l>upone un 
interés del intérprete por rescatar del olvido a uno de 
los grandes ignorados en los repertorios de aquella 
época. En esta obra Brahms expresa el significado 
que para él tiene el concepto de virtuosismo, y rea-

1~ El Liberal (Madrid: 6-111-1895) 

liza un homenaje a su máximo representante en el 
siglo XIX: el violinista Paganini. Finalmente la ve­
lada termina con un Nocturno de Chopin con el que 
Tragó obsequió a los concurrentes. 

Las críticas periodísticas sobre esta sesión son 
menos numerosas que en ocasiones precedentes, qui­
zás por la coincidencia del concierto con la Semana 
Santa. El Liberal y El Correo mencionan las obras 
que componían el programa y destacan entre ellas las 
piezas de Scarlatti y algunas de las pequeñas parti­
turas de Grieg. Para estos diarios Trag6 demostró en 
general una brillante ejecución en todas las obras; 
aunque esta crítica no hace ninguna alusi6n a la inter­
pretación de las variaciones de Brahms. 

"El tercer concierto Tragó celebraJo anoche, mereció tan 
favorable acogida como los anteriores. 

En la primera parte se repitieron la Burlesca de Scarlatti y 
otra notabilísima composición titulada Giga, siendo muy 
aplaudidos también el andante y minuetto de Weber y un 
precioso estudio sobre Freischütz. 

Admirable estuvo Tragó en la interpretación de estas 
piezas, así como en el Concierto en mi menor de Chopin, 
todos cuyos tiempos proporcionaron al artista muchos 
bravos y palmadas. 

La ovación fue indescriptible. 

En la tercera parte ejecutó el eminente pianista varias 
compo~iciones de Grieg, de las que hubo necesiJad de 
repetir la Berceus<', el primer número de Hojas de álbum 
y un inspirado vals, no sin haber sido muy celebrados un 
bellísimo a11da11ti110 y un minuetto, en los que una vez más 
mostróse Tragó como ejecutante excepcional y verdade­
ramente incomparable. 

El salón muy concurrido y brillante"'~. 

El Globo comenta la gran cantidad de público que 
acudió al concierto. Dedica favorahles comentarios a 
la Burlesca de Scarlatti, pieza que la crítica considera 
de estilo original y de gran dificultad técnica. Como 
podemos apreciar. la recepción de la crítica y del 
público madrileño hacia las piezas para clavecín eje­
cutadas resultó muy favorable, tanto en el caso de 
Scarlatti como de Rameau, a pesar del posible des­
conocimiento inicial que el público podía tener sobre 
el estilo Je lo!-. autores. El diario también destaca la 
interpretación del concierto de Chapín, especial­
mente de ~us dos últimos tiempos. 

"El Lihera/ (Madrid; 7-JV-1895 ). La misma crítica aparece 
en El Correo (Madrid: 7-JV-1895) 
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"[ ... ) El concierto en mi menor. de Chopin, que llenaba 
la segunda parte, es uno de los más hermo),O), de su ilustre 
autor. El A/legro maestoso es de una delicadeza incompa­
rable, sobre todo cuando obtiene la interpretación que ayer 
obtuvo. En el rondó l'i1•ace echó el resto, si se pennite la 
vulgaridad de la frase, el notable concertiMa; al final de 
e~ta ),egunda parte la ovación fue estrepitosa. 

Entre los varios números de Grieg incluidos anoche en el 
programa, es imposible dejar de citar el vals. aplaudido 
con entusiasmo y repetido a petición del público. 

Pongan ahora nuestro<, lectores lo que gusten en cuanto a 
bravos y llamadas a escena. que ya parecen cosa obligada 
cuando se trata del Sr. Tragó. quien anoche dio como 
propina, a más de lo anunciado. un Nocturno, de Chopin, 
admirablemente dicho [ .. .]"36. 

Guerra y Alarcón en el Heraldo de Madrid co­
menta al igual que ~us colegas Ja ausencia de locali­
dade~ vacías y la grata acogida que obtuvieron las 
obras de Scarlatti en la primera parte. El periodista 
ilustra con detenimiento la ejecución del concierto de 
Chopin, con una interpretación elegante. sencilla sin 
amaneramientos. sin una prolongación excesiva del 
tiempo rubato. Al mismo tiempo. el pianista ha do­
tado a la obra de la expresión y la naturalidad que son 
necesarias para trasmitir a los oyentes el carácter de 
esta obra de Cbopin. Guerra y Alarcón comenta tam­
bién la interpretación de las obras de la tercera parte. 
Es el único de los críticos que realiza una valora­
ción, aunque breve, sobre la interpretación <le las 
variaciones de Brahms. que obtuvo una "maravillosa 
ejecución"l7• 

La última sesión de música clásica de piano se ce­
lebra el lunes 15 Je abril <le 1895 en el Salón Romero. 
A diferencia de los conciertos anteriore~ el programa 
estaba compuesto íntegramente por obras para piano 
sólo. sin colaboración orquestal. 

"He aquí el programa del cuarto concierto que dará esta 
noche el Sr. Tragó: 
PRIMERA PARTE 
''Carnaval de Viena" (op. 26). "Allegro". "Romanza". 
"Scherzino''. "Intermezzo".- "Finale".- Schumann. 
SEGUNDA PARTE 
"Gran !>Cmata en si bemol" (op. 106).- "Allegro".­
··scherzo" (assai vivace).- "Adagio sostcnuto".- "Lar­
go". "Allegro risoluto" (Fuga a tre voci con alcune li­
cerue).- Beethovcn. 

v. El Globo (Madrid: 7-JV-1895) 
''GUERRA Y ALARCÓN, Anronio. "Salón Romero. Con­

ciertos Trag<J". El Heraldo de Madrid (Madrid: 7-IV-1895) 

TERCERA PARTE 
a "Les Myrtille~" (Poeme sylvcstre). Th. Duboi~.- b 
"Nocturno en si hemol menor". e "Mazurca en la 
bemol". Chopin- d "Le Coucou" <Rondó). Daquin. 
clavecinista del siglo XVIII.- e "Danza húngara", 
Brahms"3~. 

Tragó vuelve a ampliar su repertorio de obra-. pia­
nísticas en este concierto. Muchas <le las partituras <le 
esta velada no habían sido ejecutadas hasta la fecha 
por el concertista. Este es el caso de el Carnaval <le 
Viena op. 26 de Schumann que se interpretó durante 
la primera parte. En la segunua parte, Tragó sustituye 
la obra para piano y orquesta 4ue solía ocupar esta 
sección del concierto por una sonata de granues di­
mensiones, la Gran sonata en si bemol mayor n" 29. 
Of>. 106, "Hammerklavier". 

En la última parte del programa figura la obra Les 
Myrtilles (los arándanos) del compositor francés 
Théodore Duboi~. La música francesa está también 
representada con la obra del clavecinista Louis­
Claude Daquin. Tragó interpreta un rondó en sol 
nwyor titulado Le Coucou que pertenece al Primer 
libro de pie::.as para clavecín "A la setiorita de Sou­
bise" publicado en 1735. Es una pie.w de ritmo vivo 
y de cierto carácter jovial. Al igual que estas parti­
turas la Danza l11íngara de Brahms es una obra no­
vedosa en la interpretación de Tragó. No sucede lo 
mismo con las dos composiciones de Chopin que 
completan el programa de Ja tercera parte. El noc­
turno op. 9 n" 1 e n si bemol menor ya había sido eje­
cutado en la sesión de la temporada anterior deuícaJa 
a Chopin. La prensa nos informa <le que además <le 
las obras que figuraban en el programa Tragó inter­
pretó una habanera, erróneamente titulada Zama­
cueca39, del compositor francés discípulo de Lis7t 
Théodore Ritter, y la Serenata Espwiola tlel húngaro 
Hcnri Ketten. 

Varios de los periódicos madrileños muestran sus 
opiniones sobre el concierto, destacando la ejecución 
de la Gran sonata en si bemol mayor lle Beethoven. 
Allegro en El País elogia la valentía del concertista 
al elegir la difícil sonata de Beethoven. Valora el mé­
rito del pianista al abordar estos repertorios tan difí­
ciles; teniendo en cuenta el limitado tiempo del que 
dispone el pianista para estudiar. dada su condición 

'~El Liberal (Madrid: 15-IV-1895) 
l<i La zamacueca ei. una danza urbana que ~e encuentra en 

Argentina. Chile y Perú. En Chile e~ la danza nacional por exce­
lencia. Riucr titula a e~ta composición pianíi.tica Zamacucca 
aunque su estructura ~e balo.e en la de la habanera. 
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de profe sor en la facucla Nacional de Música. Si 
grandes virtuosos tienen una dedicación absoluta a 
'>U faceta interpretativa y ofrecen un restringido re­
pertorio Je obras, Tragó. con menos tiempo para la 
interpretación, presenta en cae.la sesión un repertorio 
amplio y variado. 

"Tragó dio ayer su último concierto. 

Sin duda quiso probar que para él no hay nada impo!>iblc. 
y nos hiw oír la Gran sonata en si bemol de Beethoven, 
c.,a compm.ición que asustó a todos los pianistas y con la 
que muy pocos se atreven. Realmente es para poner Jo¡, 
pelos de punta. Aquella fuga final parece concebida en 
un momento de sobrehumana excitación nerviosa, y para 
decirla como ella cs. se necesita llamarse José Tragó. [ ... ] 

Tragó la dijo anoche como la cosa mfü, natural del mundo. 
sin que se le notase el menor esfuerzo: diríase que se tra­
taba del primer estudio de Conconc. 

La ovación fue delirante: casi digna de 1an a'\ombro<,a 
ejecución. 

Al recordar esto, todo lo demás que oímos, incluso El car­
nm·al de Viena. de Schumann, parccicí un juguete. 

¡Bien concluyó el gran rianista .,us wnciertos! Si alguno 
puede hacer más que levante el dedo. 

Y eso es 1anto más admirable cuanto que Tragcí no tiene 
tiempo de estudiar: entre sus lecciones y la cla~e del Con­
.,ervatorio ocupa todo el día. 

Los grandes concertistas estudian incesantemente, no ha­
cen otra cosa: y lodo-. ellos. empc1ando por Sarasate. 
tienen un número rclativamcnle corto de piezas que no 
dejan un momento y que dominan ha~ta la ~aciedad. 

Con Trag<Í no sucede eso. Toca todo lo imaginable y varía 
el repertorio hasta lo indecible [ .. .]".¡(). 

En el diario El Globo~1 se comentan los obsequios 
que los amigos y admiradores <le Tragó ofrecieron al 
pianista con motivo de este último concierto. Entre 
ellos figuraha una placa de plata. una corona de lau­
rel y una vitrina de cristal, adquirida por suscripcié>n 
entre amigos. profesores y alumno., <le la fa.cuela 
Nacional de Música. 

Guerra y Al arcón en el Heraldo de Madrid analiLa 
con detenimiento las ohra-; que componían el pro­
grama. Comenta cómo Tragó ha sabido trasmitir al 
auditorio los elemento¡, expresivos del lenguaje de 
Schumann en El Camaml de Viena. El crítico dedica 

"' ALLt:GRO. El Pal'.\ (Madm.I. 16-IV- 1895J 
' 1 El Globo (.Mauricl: l 6-IV-1895) 

la mayor parte de '>U artículo a la sonata en si bemol 
mayor. compendio <le las .,<matas de Beetho\'cn que 
encierra en sí la más alta expresión del genio del 
autor. Describe las características formales de cada 
uno de tos cuatro tiempos de la sonata. y elogia el 
dominio de la técnica compositiva que demuestra 
Bccthoven en esta obra. Guerra y Alarcón valora el 
arriesgado compromiso que Tragó contrajo al ejecu­
tar esta obra. El crítico escribe 4ue en las audiciones 
ofrecidas en Madrid por piani!>tas tan excepcionales 
como Rubin<,tcin. Planté o O' Albert. esta sonata no 
figuraba. quizás por la complejidad técnica de la par­
tilura y el temor al posible rcchaw del auditorio ante 
una obra tan compl icada. Utiliza halagadores térmi­
no'> para definir la interrrrtación de Tragó en esta 
ohm. Tragó ha reali1ado una ejecución justa, primo­
rma, inflexible en todos los tiempos Je la '>Onala. 
Menciona de manera especial el segundo tiempo de 
la obra. Scher::o, tocado con la energía y cntusia'>mo 
propio de las obra'> de Beethoven. 

"( ... ] Era arriesgado ejecutar en público la '>onata en si 
bemol de Becthovcn. tanto porque Rubim.1ein. D" Albert, 
Planté y otro., famosos concertistas ayuí oídos no la han 
tocado, cuanto por lo mismo que aún es objeto de polémi­
ca-.. no por su mérito. para lodm. indiscutible, sino por sus 
condiciones para gustar al público profano. 

Ante todo. hay que agradecer a nuestro gran pianiMa sus 
esfuerzos para darla a conocer. Concertista tan excelente 
y tan acostumbrado a tocar la música clásica de piano. ha 
necesitado de asiduo estudio y singular perseverancia para 
dominar y vencer la-. enormes dificultades de la sonata en 
si bemol, y se necesita todo el amor que al arle profesa 
Tragó para empeñarse en C'>ta lucha gigantesca.[ ... ] 

El 1alento de nuestro gran pianista es tanto. que respornli<1 
ror completo en la interpretación de esta obra. una de la-. 
más difíciles que existen en mú'>ica de piano. llena de clifi­
cultades. no <>olo ele mecanismo. sino cle expresión. 

La ejecución de la -.onata resultó primorosísima. 

A lo!> cuatro tiempos les dio la interpretación justa. infle­
xible y perfectamente encajada que exigen: y :.in posponer 
en lo más mínimo la de los otros tres. debe citar.~e el 
scher::,o, tocado con una energía y un entul>ia~mo beetho­
viano de todo punto admirables. 

Aquello fue dibujar y pintar a un mi'>mo tiempo. e indu­
clablcmcnte e!'. lo mejor 4uc ha ejecutado el Sr. Tragó en 
.,u., concienos. En la/uKa todo marchó con la precisión y 
el carácter que ha de tener. 

Al terminar. el auditorio. a-.ombrado por la!> maravillas 
que acababa de oír y por la perfecta interpretación yue In 
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:.onata había cenido. trihu16 a Tragó una ovación extra­
ordinaria. ohligándolc a !.alir infinidad de veces. y reci­
biendo Je -.u~ admiradorc!. vario). precioso!> obsequio:> y 
una artística corona [ ... 1~2. 

El crítico José María Esperanza y Sola en su ar­
tículo .. Sesiones de Mú.,ica de Piano por D. José 
Tragó". \"alora la trascendencia que han supuesto 
para la música española e-;ta:- sesiones de música clá­
sica de piano. a las que el público madrileño esraba 
poco aco~tumbrado. Utilila el ténnino recirals para 
denominar también a cMa-. sesiones. en alusión al tér­
mino empleado en el extranjero para llamar a este 
tipo de concierto.-.: "recitals. según fuera de nuestra 
tierra los llaman. o St•.1·iones de 111/Ísica clásica de 
piano. como retaban los carteles y programas que ha 
dado el reputado mae-.tro D. José Tragó en el Salón 
Romero"~1. La:- sesiones pretenden fomentar una 
\·erdadera afición a la música "asilo y refugio. salvo 

•:GL'ERRA Y ALARCÓN. Antonio. ··salón Romero. Con­
cierto' Tragó". El Heraldo de Jfadrid ( :>.!adrid: 16-IV-18451 

•·ESPERANZA Y SOLA. Jo~!!~!: "Se~ione' dt' l\1ú-.ica de 
Piano por D. lo!>é Tmgó ... Treinta c11ias de crítica musical: colec­
ció11 pós111ma de ic>J traba1us. Vol. 111. Madrid: Viuda e Hijo~ de 
Tello. 1906. p. ~96 

en contado~ casos. de lo-; más puro del divino arte. y 
c-.tufa de de4'inf ecci6n. como dono~amente le ha lla­
mado un e~critor anónimo. de tanto microbio musi­
cal como de ordinario infe~ta la coronada villa"~. 
Espcran1a y Sola comenta el variado y admirable 
repertorio ofrecido por el piani~ta. a un público que 
todavía no contaba con la suficiente preparación. y 
valora la \o] untad del intérprete por dotar a e5.tas 
sesione~ de una fina lidad didáctica. 

La tra.,ccndencia de esta~ sesiones re~ide en la 
n<.)\ edad que ~u ponía en el panorama interpretati\'o 
español la organización de estos recitales pianísticos. 
Tragó quiere mostrar al público madrileño una nueva 
modalidad de concierto. con la 4ue los oyentes <le 
otro:- paí:.cs europeos ya estaban familiarizados del.de 
hacía varia~ década:- gracias a los recitales dados por 
Lislt. Ft!tb. o Rubinstein. 

El pianista madrileño de~ea dar a conocer desde 
una per~pectiva hi.,tórico-cultural obras significati­
,·as de la composi<.:ión pianística. Tragó trata de dc~­
cubrir al público madrileño una parte de la cultura 
mu!>ical que para mucho' de los oyentes había resul­
tado hasta el momento prácticamente desconocida. 

"lbidem 


